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  NO SOY YO


  Pecar nunca supo tan bien



  
    

  


  



  Salome y Styx son polos opuestos.


  Ella vive bajo las estrictas normas del profeta David.


  Él ha crecido en un mundo de sexo, drogas y moteros.


  Pero cuando se reencuentren, sus vidas cambiarán para siempre.


  
    

  


  



  La novela erótica que ya ha enganchado a miles de lectoras.


  



  



  «Una historia con la que aprenderás que puedes encontrar el amor, la esperanza y la salvación en el sitio menos esperado. No soy yo me mantuvo en vilo de principio a fin.»


  Totally Booked Blog


  



  «Un libro intenso con una preciosa historia de amor y lleno de giros inesperados. tenéis que leerlo.»


  Pretty Little Book Reviews


  



  A los valientes que inspiraron esta historia,



  que por fin encontréis la felicidad


  y se escuchen vuestras voces.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Nota de la autora


  
    

  


  Me gustaría explicar por qué escribí algunas de las cosas que aparecen en este libro.


  Estudié Religiones Comparadas en la universidad. Gracias a unos profesores increíbles, muchos de los cuales son considerados expertos dentro de ese campo, tuve la oportunidad de conocer a personas de culturas y fes diversas.


  Durante mi último año, me especialicé en el área de Nuevos Movimientos Religiosos, Cultos y Sectas. Tuve la suerte de conocer a miembros y antiguos miembros de algunos de dichos grupos y de trabajar con ellos. La mayoría estaba contenta con el estilo de vida que había elegido llevar, aunque algunos no lo estaban. Diría que en torno al noventa y nueve por ciento de la gente a la que entrevisté y con la que trabajé era feliz como miembros de esos grupos, pero nunca olvidaré las desgarradoras y, a veces, inquietantes declaraciones de quienes no estaban contentos con la vida que llevaban.


  Por desgracia, entre los genuinos y sinceros miembros de algunos de estos movimientos, también hay un pequeño número de oportunistas e individuos que, por razones desconocidas para la mayoría, utilizan la religión y su influencia en las personas inocentes para su propio beneficio personal, ya sea para obtener poder, control o, desgraciadamente, algo mucho más sórdido.


  No soy yo se basa en el testimonio de exmiembros y líderes de numerosos movimientos religiosos que abusaron del poder que tenían sobre sus miembros, en especial, sobre las mujeres.


  La protagonista de esta novela, Salome, sobrevive a unas experiencias basadas en los hechos reales que algunas de las supervivientes de estos movimientos religiosos me relataron. Abordar este tema era muy importante para mí, puesto que es un área de la vida, de la humanidad, de la que muchas personas no son conscientes.


  A menudo, a las víctimas de estos grupos «oportunistas» no se les permite hablar. Por ello, quise dar a las mujeres que tuve el placer de conocer la oportunidad de ser escuchadas.


  No soy yo es una obra de ficción, pero las doctrinas, las prácticas y las experiencias de Salome, sus hermanas y La Orden recogidas en ella se basan en el relato de muchas mujeres valientes que decidieron compartir su historia conmigo.


  Soy una firme defensora de la libertad religiosa y del respeto, y tengo muchos amigos que profesan fes muy diversas. La mayor parte de los miembros de movimientos religiosos con los que trabajé eran personas honestas y buenas que no se merecen la mala reputación que muchos de ellos tienen. No obstante, me parece inaceptable que algunas personas utilicen a gente vulnerable, pura y temerosa de Dios y abusen de su confianza y su bondad para su propio beneficio personal.


  Gracias por dedicar tiempo a leer esta nota. Espero que disfrutes de la novela.


  



  Un abrazo,


  Tillie


  Glosario


  
    (Los términos no aparecen por orden alfabético)

  


  
    

  


  
    

  


  
    Terminología de la Orden
  


  



  La Orden: Nuevo movimiento religioso apocalíptico cuya fe se fundamenta en ciertas enseñanzas cristianas seleccionadas y en la fuerte creencia de que el apocalipsis es inminente. Está liderada por el profeta David, quien se declara a sí mismo profeta de Dios y descendiente del rey David, junto a los ancianos y los discípulos. Los miembros conviven en una comuna aislada y llevan una forma de vida tradicional y modesta, basada en la poligamia y las prácticas religiosas no ortodoxas. Afirman que en el «mundo exterior» solo existe el pecado y el mal. No tienen contacto con nadie externo a la Orden.


  La comuna: Propiedad de la Orden controlada por el profeta David. Es una comunidad segregada, vigilada por los discípulos y los ancianos y equipada con armas por si recibe un ataque del mundo exterior. Los hombres y las mujeres permanecen en áreas separadas. Las Malditas viven en alojamientos privados apartadas de todos los hombres, excepto de los ancianos. Todo el terreno está rodeado por una verja.


  Ancianos: Grupo compuesto por cuatro hombres: Gabriel, Moses, Noah y Jacob. Se encargan del día a día de la comuna. Son los segundos al mando del profeta David y los responsables de la educación de las Malditas.


  Guardias discípulos: Miembros masculinos de la Orden. Se encargan de proteger la comuna y a sus habitantes. Están bajo el mando de los ancianos y del profeta David.


  Intercambio divino: Ritual sexual que se lleva a cabo entre los miembros masculinos y femeninos de la Orden. Se cree que ayuda a los hombres a acercarse a Dios. El acto se realiza en ceremonias comunitarias. A menudo se utilizan narcóticos para conseguir una experiencia trascendental. Las mujeres tienen prohibido experimentar placer como castigo por acarrear el pecado original de Eva. Además, como parte de sus deberes como hermanas, deben realizar el ritual siempre que se les requiera.


  Las Malditas: Mujeres y niñas de la Orden consideradas demasiado hermosas y pecadoras por naturaleza. Viven separadas del resto de la comuna. Se considera que son demasiado tentadoras para los hombres. Se cree que las Malditas son las que más posibilidades tienen de alejar a los hombres del camino correcto.


  El pecado original: Creencia cristiana que, según san Agustín, afirma que el ser humano ha nacido pecador y tiene un deseo innato de desobedecer a Dios. El pecado original es el resultado de la desobediencia de Adán y Eva cuando comieron el fruto prohibido en el Jardín del Edén. En las doctrinas de la Orden, creadas por el profeta David, se culpa a Eva de tentar a Adán a pecar, por lo que se considera a las hermanas de la Orden seductoras y tentadoras desde el momento en el que nacen.


  



  



  Terminología de los Verdugos de Hades


  



  Verdugos de Hades: Club de moteros proscritos del uno por ciento fundado en Austin, Texas, en 1969.


  Hades: Señor del inframundo en la mitología griega.


  Base madre: Sede principal del club. Ubicación original.


  Uno por ciento: Durante un tiempo se rumoreó que la Asociación Americana de Motociclismo (AMA, por sus siglas en inglés) había afirmado que el 99 por ciento de los moteros eran ciudadanos que respetaban la ley. Aquellos que no obedecían las normas de la AMA se denominaban a sí mismos «uno por ciento», es decir, el uno por ciento restante que no acataba la ley. La gran mayoría del uno por ciento pertenecen a clubs de moteros proscritos.


  Cuero: Chaleco de cuero que llevan los moteros proscritos adornado con parches e ilustraciones que resaltan los colores distintivos del club.


  Entregar/recibir los parches: Cuando a un nuevo miembro se lo aprueba como miembro de pleno derecho.


  Iglesia: Donde tienen lugar las reuniones del club para los miembros de pleno derecho, dirigidas por el presidente del mismo.


  Dama: Mujer casada con un miembro, protegida por su pareja. Este estatus es sagrado para los miembros del club.


  Perra del club: Mujer que va a la sede del club para tener encuentros sexuales casuales con los miembros.


  Zorra: Mujer que forma parte de la cultura motera. Término cariñoso.


  Ir o irse con Hades: Coloquial. Hace referencia a morir.


  Conocer al; ir o irse con el barquero: Coloquial. Morir. Hace referencia a Caronte, el barquero de los muertos, un demonio (espíritu) del inframundo de la mitología griega que transportaba las almas de los difuntos al averno. El precio a pagar para cruzar los ríos Estix y Aqueronte y llegar hasta Hades consistía en una moneda que se colocaba en la boca o los ojos del muerto al enterrarlo. Aquellos que no pagasen debían vagar durante cien años por las riveras del Estix.


  Nieve: Cocaína.


  Hielo: Metanfetamina.


  



  



  Estructura organizativa de los Verdugos de Hades


  



  Presidente (presi): Líder del club. Portador del mazo, símbolo del poder absoluto del presidente. El mazo se utiliza para mantener el orden en la iglesia. Dentro del club, su palabra es la ley. Los miembros más antiguos son sus consejeros. Nadie cuestiona sus decisiones.


  Vicepresidente (VP): Segundo al mando. Ejecuta las órdenes del presidente y hace de enlace entre este y las demás facciones del club. Asume todas las responsabilidades y funciones del presidente en su ausencia.


  Capitán de ruta: Responsable de todas las salidas del club. Investiga, planifica y organiza todas las salidas y carreras. Alto mando del club, solo responde ante el presidente o el VP.


  Sargento de armas: Responsable de la seguridad del club, la vigilancia y de mantener el orden en los eventos. Informa al presidente y al VP de comportamientos inapropiados. Se encarga del bienestar y la protección del club y de sus miembros y aspirantes.


  Tesorero: Lleva un registro de todos los ingresos y gastos. También de todos los parches y colores del club actuales y pasados.


  Secretario: Responsable de realizar y guardar todos los registros del club. Avisa a los miembros de las reuniones de emergencia.


  Aspirante: Miembro en período de prueba del club. Participa en las salidas, pero tiene prohibido asistir a las reuniones.


  
    

  


  Prólogo


  
    

  


  —No te muevas de aquí, River, ¿lo pillas?


  Subí el aire acondicionado de la camioneta, asentí con la cabeza y dije «vale» con gestos.


  Tras cerrar de un portazo la puerta del conductor, mi viejo y el aspirante se adentraron en el bosque con la primera de las cuatro bolsas para cuerpos que contenían mexicanos muertos. En cuanto los perdí de vista, bajé de la camioneta de un salto; la hierba seca crujió al pisarla.


  Incliné la cabeza hacia atrás y respiré hondo. Me encantaba estar al aire libre, ir en la parte de atrás de la moto del viejo, alejarme de los que esperaban que hablase.


  Me subí a la plataforma de la camioneta, partí una rama larguirucha de un cedro cercano y empecé a sacudir las agujas a mi alrededor, solo por hacer algo. Enviar fiambres al barquero podía llevar horas —cavar, encalar, enterrar— así que me dirigí hacia los árboles y me puse a buscar serpientes entre la hierba alta.


  No sé cuánto tiempo estuve caminando, pero cuando levanté la vista, me había adentrado en las profundidades del bosque. El aire a mi alrededor no se movía y estaba completamente perdido.


  Mierda. Las instrucciones del viejo fueron claras: «No te muevas de aquí, River, ¿lo pillas?». Joder, me mataría si tenía que venir a buscarme. Las reglas para deshacerse de los cuerpos eran simples: cavar, tirar, salir por patas.


  Miré a mi alrededor y divisé una colina. Empecé a subir para llegar a terreno más alto. Pretendía encontrar el camino de vuelta a la camioneta antes de que el viejo apareciera y se cabreara.


  Usé los troncos de los árboles como apoyo para escalar el empinado terreno. Al llegar a la cima, me sacudí el barro seco y los restos de corteza de los vaqueros. Cuando estuve más o menos limpio, oteé el horizonte y fruncí el ceño. A unos doscientos metros se levantaba la puta verja más grande del mundo. Me quedé boquiabierto. Era más larga y gruesa que cualquier cosa que hubiese visto antes. Me recordó a una cárcel, con rizos de alambre por toda la parte de arriba. Miré a mi alrededor, pero no vi signos de vida. Más allá de la verja solo había más bosque. Me pregunté qué sería. Estábamos en el culo del mundo, a kilómetros de las afueras de Austin, a kilómetros de todo. La gente no solía alejarse tanto del pueblo, no era idiota. El viejo decía que en ese lugar solo pasaban cosas malas: muertes, desapariciones, violencia y otros hechos inexplicables. Había sido así durante años, por eso empezó a venir aquí a deshacerse de los fiambres.


  Me olvidé por completo de buscar el camino de vuelta a la camioneta y caminé entre la hierba alta en dirección a la verja. La curiosidad me hacía temblar de emoción. Me encantaba salir a explorar, pero casi me dio un infarto cuando, de repente, algo al otro lado de la verja me llamó la atención.


  Había alguien allí.


  Me quedé de piedra, con la vista fija en la silueta de una delgada y diminuta persona. Era una muchacha que llevaba un vestido largo gris y el pelo recogido de una forma extraña en la nuca.


  Parecía de mi edad, tal vez un par de años menor.


  Con el corazón latiendo a toda velocidad, me acerqué con sigilo. Su cuerpecito de aspecto débil desaparecía entre los pliegues de tela oscura del vestido mientras se hacía un ovillo bajo las ramas de un gran árbol. Le temblaban los hombros por el llanto y se estremecía con cada sollozo, pero no emitía ni un solo ruido.


  Me dejé caer de rodillas, enredé los dedos entre los huecos de la verja y observé. Quería decir algo, pero solo hablaba con Kyler o el viejo, no podía hablar con nadie más. Incluso con ellos, no lo hacía a menudo.


  Cerré los ojos, me concentré en desentumecer la garganta y luché por liberar unas palabras que nunca querían salir. Aquella era una batalla que siempre libraba y que rara vez ganaba.


  Relajé la mandíbula y, cuando intenté hacer lo mismo con los músculos de la cara, la diminuta muchacha se quedó inmóvil, con los ojos fijos en mí. Me solté de la verja y caí hacia atrás. Tenía unos ojos azules enormes y enrojecidos. Se llevó la pequeña mano a la cara para secarse las húmedas mejillas. Le temblaba el labio inferior y su pecho se elevaba de forma frenética.


  Desde mi nueva posición, me di cuenta de que tenía el pelo negro como el carbón y la piel muy pálida. Nunca había visto a nadie como ella. Aunque tampoco conocía a muchos niños de mi edad. En el club casi no había. A excepción de Kyler, claro, pero él era mi mejor amigo, mi hermano del club.


  De pronto, la chica entró en pánico. Su rostro palideció, se puso en pie y giró la cabeza hacia el bosque. Me levanté y me acerqué de nuevo a la verja a la vez que ella se movía; el metal chirrió con el contacto. La muchacha volvió a quedarse paralizada y miró hacia atrás, agarrada a una rama mientras me observaba.


  A toda velocidad, le pregunté por signos quién era.


  La chica tragó saliva nerviosa y ladeó la cabeza. Con cautela, se acercó en silencio. Su rostro reflejaba curiosidad. Me miraba fijamente las manos y cómo gesticulaba con el ceño fruncido.


  Cuanto más se acercaba, más me costaba respirar y empecé a sentir calor por todo el cuerpo. Llevaba el pelo de color azabache recogido en un moño bajo y cubierto con una extraña tela blanca. Nunca había visto a nadie vestido así. Parecía muy rara.


  Cuando se detuvo a un par de metros de distancia, contuve el aliento. Sentí una presión en el estómago y volví a preguntar por señas: «¿Quién eres?».


  No respondió, sino que me observó perpleja. ¡Mierda! No entendía la lengua de signos. Casi nadie lo hacía. Oigo perfectamente, pero no hablo. Ky y el viejo son los únicos que saben interpretar lo que digo, pero ahora estaba solo.


  Volví a respirar hondo, tragué saliva e hice todo lo posible por relajar la garganta. Cerré los ojos, visualicé lo que quería preguntar y, después de soltar el aire, intenté hablar con todas mis fuerzas.


  —¿Q-quién e-eres?


  Me quedé en shock y abrí los ojos como platos. Nunca había sido capaz de hacer algo así, hablar con un completo extraño. Las manos me temblaban de emoción. ¡Podía hablar con esa chica! Podía hablar con ella, era la número tres.


  Movida por la curiosidad, la muchacha se acercó más. A solo unos pasos de distancia, se arrodilló despacio en el suelo, con la cabeza ladeada y sin dejar de mirarme extrañada.


  No despegó los grandes ojos azules de mí ni un segundo. La observé escudriñarme de arriba abajo una y otra vez. Me imaginé lo que contemplaba: una cabellera oscura despeinada, una camiseta negra y unos vaqueros, unas botas negras pesadas y unas muñequeras de cuero con el parche de los Verdugos.


  Cuando nuestros ojos volvieron a encontrarse, me pareció que curvaba los labios y esbozaba una ligera sonrisa. Le hice un gesto con el dedo para que se acercase más.


  Se giró rápidamente para comprobar que no había nadie. Cuando confirmó que estábamos solos, se levantó despacio, como antes, y avanzó un poco más. El bajo del vestido se le ensució al arrastrarlo por el suelo fangoso.


  Cuando la tuve justo delante, volví a fijarme en lo diminuta que parecía. Yo era más alto, lo que la obligaba a alzar la cabeza para mirarme. Parecía estar muy cansada y las comisuras de los párpados le temblaban al levantar la vista a mí, como si algo le doliera.


  Al darme cuenta de que estaba incómoda, señalé el suelo del bosque para indicarle que nos sentásemos. Asintió con la cabeza, bajó la mirada y, con esfuerzo, se dejó caer sobre las rodillas.


  No hizo ni un solo ruido. Esperando otro milagro, tomé aire profundamente y lo solté despacio.


  —¿Q-qué es e-este l-lugar? —tartamudeé. Me detuve varias veces y pensé bien las palabras mientras me esforzaba en pronunciarlas en voz alta. Una ola de emoción me atravesó el estómago: ¡había hablado otra vez!


  Me miró la boca, pero se mantuvo en silencio. Tenía las cejas tensas y fruncía los labios rosados con concentración. Sabía que se preguntaba por qué hablaba raro, todo el mundo lo hacía. Se estaría preguntando por qué tartamudeaba. No lo sabía. Siempre lo había hecho. Había dejado de intentar arreglarlo hace años. Ahora me comunicaba con las manos. Odiaba que se rieran de mí por tartamudear, pero ella no se reía, ni siquiera un poco. Solo me miraba confusa.


  Al bajar la mirada, avergonzado, me di cuenta de que la muchacha tenía las manos muy cerca de la verja, a solo unos centímetros de las mías. Sin pensarlo dos veces, estiré el dedo a través de la malla metálica y le acaricié los nudillos. Quería tocarla, asegurarme de que era real. Tenía la piel muy suave.


  Con un grito ahogado, apartó la mano como si le ardiera y la sostuvo contra el pecho.


  —N-n-no t-te haré d-d-daño —dije lo más rápido que pude, preocupado por el terror que su rostro reflejaba. Tenía un rostro con forma de corazón.


  No quería que me tuviera miedo. El viejo siempre decía que la gente debía temerme, que debía desconfiar de mí para mantenerme a salvo. Sabía que la mayoría de las personas de mi mundo concebían el hecho de que me comunicase por lengua de signos como una debilidad y, por eso, me dijo que tenía que hacerme fuerte y usar los puños en vez de las palabras. Ahora solo creían que era peligroso. Como decía Ky, nací para ser temido: el Verdugo mudo.


  Sin embargo, ahora daría cualquier cosa por cambiar todo eso y hablar bien. No quería que ella me temiera la chica de ojos azules que parecían los de un lobo.


  Me quedé sentado, como en trance, absorto ante esos ojos lobunos. Parecía un fantasma. No, una diosa. Una diosa como las de los murales de la pared del complejo. Como la diosa Perséfone, la esposa de Hades, el dios del inframundo que los Verdugos llevaban en sus parches.


  En un abrir y cerrar de ojos, la muchacha volvió a acercar la mano temblorosa a la verja. No apartó la mirada de mí ni un momento. El blanco de sus ojos destellaba.


  Me quedé completamente quieto. Era como un conejo asustado y no quería sobresaltarla. Nunca había visto a nadie así. Me sudaban las manos y el corazón me latía a toda velocidad.


  Nerviosa, me acarició la mano con la yema del dedo y se ruborizó. Me esforcé en respirar mientras mi pulso acelerado me distraía.


  Doblé el dedo índice para enredarlo con el suyo con suavidad y apoyé la frente en la rígida malla de alambre.


  La chica frunció los labios entreabiertos y movió la punta de la nariz. Dejé de respirar… Era preciosa.


  —A-acércate m-más —susurré con un deje de desesperación en la voz. Volvió a sacudir la nariz y le sonreí—. E-eres p-preciosa —espeté y me mordí el labio en el último momento.


  Apreté los puños al sentirme cada vez más frustrado por mi forma de hablar. Frunció el ceño, sacudió la cabeza y me di cuenta de que me entendía.


  —¿Q-qué haces aquí s-sola?


  Empezó a temblar y el blanco de los ojos parecía ganarle terreno al azul. Se la veía muy perdida y me pregunté por qué. Quería que se sintiera mejor y cambiar la tristeza que se le reflejaba en la mirada por alegría. No sabía qué hacer.


  De repente, me acordé de los hermanos del club y de lo que hacían para hacer sonreír a las zorras de allí. Antes de estar seguro de lo que estaba haciendo, me incliné rápidamente y presioné la boca contra la suya a través del hueco que quedaba entre los alambres de la verja. Tenía los labios muy suaves.


  No moví los labios, no sabía qué hacer, así que simplemente los mantuve cerrados sobre los suyos. Al cabo de unos segundos, los entreabrí y vi que apretaba los párpados con fuerza. Volví a cerrar los míos de inmediato y deseé que el momento se alargase un poco más.


  Levanté la mano y le recorrí la cara con el dedo, pero se apartó con un grito ahogado. Cayó hacia atrás mientras se limpiaba la boca con las manos frenéticamente. Las lágrimas le caían por las mejillas. El miedo me sobrepasó y solté:


  —L-l-lo s-s-s… —Me detuve y golpeé la verja con la mano, mientras me maldecía mentalmente por no ser capaz de hablar con propiedad. Respiré hondo, cerré los ojos y lo intenté de nuevo—. L-lo s-siento, p-perdona, n-no q-quería a-asustarte —conseguí articular.


  Volvió a acurrucarse junto al árbol, con el vestido gris suelto sobre su diminuto cuerpo y las manos entrelazadas con fuerza. Empezó a recitar algo en silencio. Parecía un rezo. Escuché con atención mientras ella se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, le brotaban lágrimas de los ojos.


  —Perdóname, Señor, porque he pecado. Haz de mí lo que creas necesario. Perdóname, Señor, porque he pecado. He sido débil y debo pagar.


  —D-dime a-algo. ¿E-estás b-bien? —le pregunté en voz cada vez más alta mientras sacudía la verja para intentar llegar hasta ella. No sabía por qué, pero necesitaba abrazarla. Tenía que arreglar las cosas. Parecía tan triste, tan asustada, lo odiaba.


  La chica no se movió, se quedó en silencio y volvió a mirarme.


  —¡River! ¿Dónde coño estás?


  La voz profunda del viejo me llamaba a gritos desde las profundidades del bosque y me sacó del trance. Enterré la cabeza en las manos. «¡No, ahora no!», pensé. Volví a mirar a la chica y, a toda prisa, le solté:


  —¿C-cómo te ll-llamas?


  Estaba desesperado. Giré la cabeza hacia atrás y vi al viejo que caminaba furioso por el bosque, buscándome en la distancia.


  —P-por f-favor, un n-nombre, a-algo.


  Empezó a mecerse más deprisa y volvió a rezar en silencio.


  —¡River! ¡Tienes cinco segundos para mover el culo hasta aquí! ¡No me hinches los cojones!


  —¡D-dímelo! ¡T-te lo s-suplico!


  La muchacha se quedó paralizada, levantó la vista y me miró, atravesándome con esos ojos azules abiertos de forma extraña y luego susurró:


  —Mi nombre es Mal. Todos somos malos.


  Se atragantó con las palabras y gimió de miedo cuando oyó los gritos del viejo al pie de la colina.


  Se agachó entre la espesa maleza y se alejó gateando, al tiempo que, de repente, empezaba a llorar en voz alta como si el dolor hubiese vuelto.


  —¡No! ¡Quédate! —grité sin tartamudear a la silueta que se alejaba. Pero era demasiado tarde.


  Me aparté de la verja y observé el último vestigio de su vestido que desaparecía en la oscuridad del bosque. Un sentimiento de vacío y desazón estuvo a punto de paralizarme las piernas. Entonces, abrí los ojos de par en par y llevé una mano a los labios, conmocionado. Había hablado, por primera vez en mi vida había hablado de forma clara y sin tartamudear: «No, quédate».


  —¡River!


  Me giré rápidamente y eché a correr colina abajo hasta el viejo.


  —¡River!


  Eché a correr entre la hierba alta, de vuelta a mi vida con el viejo y el club de moteros, sin dejar de preguntarme si volvería a ver a Mal alguna vez.


  A la muchacha de ojos lobunos.


  Capítulo 1


  Salome


  


  
    

  


  Quince años después


  


  
    

  


  «Corre, vamos, no dejes de correr».


  Supliqué para que las piernas me siguieran bombeando. Los músculos me quemaban como si me hubiesen inyectado veneno y ya no sentía los pies descalzos chocando contra el frío y duro suelo del bosque, pero no me iba a rendir, no podía.


  «Respira, corre, no te detengas».


  Recorrí la oscuridad del bosque con la mirada en busca de los discípulos. No había nadie a la vista, pero era solo cuestión de tiempo. Pronto se darían cuenta de que había desaparecido, pero no podía quedarme, no podía cumplir mi deber preestablecido con el profeta, no después de lo que había pasado esa noche.


  Me ardían los pulmones por culpa de los intensos jadeos y el pecho se me hinchaba de agotamiento.


  «Ignora el dolor. Corre, no dejes de correr».


  Cuando conseguí pasar la tercera torre de vigilancia sin ser vista, me permití un breve momento de alegría. La verja no estaba demasiado lejos. Me concedí un segundo de esperanza. Puede que esta vez consiguiera escapar de verdad.


  Entonces, se oyó el estruendo de la alarma de emergencia y me detuve en seco.


  «Lo saben. Vienen a por mí».


  Me obligué a acelerar el ritmo y a hacer caso omiso de las ramas y espinas afiladas que se me clavaban en las plantas de los pies. Apreté los dientes. «Ignora el dolor, ignóralo, piensa en ella».


  No podían encontrarme. No podía permitir que lo hicieran. Conocía las normas. No salir nunca. No intentar escapar jamás. Y, sin embargo, estaba huyendo. Estaba decidida a liberarme de su crueldad de una vez por todas.


  Al ver los altos postes de la verja, los brazos me bombearon con energías renovadas y recorrí los últimos metros que me separaban de ella. Me estampé contra el rígido metal y los postes rechinaron por la fuerza de la colisión. Empecé a buscar un agujero de forma frenética. Nada.


  «¡No! ¡Por favor!».


  Corrí junto a la valla, pero no había ningún hueco, ningún agujero, no había esperanza. Presa del pánico, me tiré al suelo y empecé a arañar la tierra húmeda para abrir un túnel, para cavar hacia la libertad. Levanté el barro seco con los dedos. Las uñas se me rompían, la piel se me rasgaba y empezaba a sangrar, pero no me detuve. La única opción era encontrar una salida.


  La sirena seguía sonando, cada vez más alto, como si fuese la cuenta atrás de mi captura. Si me encontraban, me vigilarían día y noche, me tratarían incluso peor que hasta ahora, sería aún más prisionera de lo que ya era. Prefería morir.


  «¿Cuánto hace que me he ido? ¿Estarán cerca?» El pánico me nublaba la mente, pero seguí cavando.


  Entonces, oí a los perros que se acercaban, oí los ladridos, los gruñidos, la rabia, la despiadada furia de los perros de los guardias de la Orden. Empecé a cavar más y más deprisa.


  Los guardias discípulos llevaban armas; grandes y semiautomáticas. Defendían esa tierra como leones. Eran brutales y siempre alcanzaban a sus presas. Me capturarían y me castigarían, igual que a ella. Me torturarían por desobedecer.


  «Igual que a ella».


  Los gruñidos de los perros eran más fuertes, los ásperos jadeos y los enervantes ladridos se oían cada vez más cerca. Me tragué el llanto que amenazaba con salir de la garganta y seguí cavando, escarbando, en busca de la libertad. Me concentré en el deseo de ser libre. Por fin libre.


  Me detuve un instante al escuchar un murmullo de voces. Se oyeron unos gritos secos dando órdenes, los cañones de las pistolas al cargarse, el eco de los seguros al quitarlos y las pisadas de las botas que se acercaban cada vez más. Estaban demasiado cerca.


  Estuve a punto de gritar de terror y frustración cuando calculé que el agujero que había hecho no era lo bastante grande para pasar por él, pero tenía que continuar. No tenía elección, tenía que intentarlo. No podía pasar ni un día más en aquel infierno.


  Pasé primero la cabeza, rocé con el pecho el terreno recién excavado y me deslicé por la diminuta abertura bajo la verja. Me arañé la piel de los hombros con el metal irregular de la malla de alambre, pero me dio igual, ¿qué importaba otra cicatriz?


  Usé las manos como ancla para arrastrarme hacia delante. Las voces se oían con claridad, el timbre cristalino de los hermanos y los aullidos de los salvajes perros, consumidos por la sed de sangre.


  —Estará buscando algún hueco o punto débil. Asegurad el segundo equipo junto a la puerta norte. Nos dirigiremos al sur y, no importa lo que pase, ¡encontradla! ¡El profeta hará caer la ira del Señor sobre nosotros si la perdemos!


  Ahogué un grito de ansiedad y me esforcé por seguir adelante. Me escurrí sobre el barro seco, las piernas me temblaban por la desesperación. Tenía la piel llena de profundos arañazos. El vestido blanco se rasgó y se hizo jirones al engancharse en las púas dentadas del alambre. Observé sin poder hacer nada cómo la sangre goteaba sobre el suelo seco.


  ¡No! Estuve a punto de gritar, frustrada. Los perros olerían la sangre, los entrenaban para ello.


  Con un último tirón, conseguí sacar el cuerpo, solo me quedaban las piernas. Me arrastré sobre la espalda, excavando con los talones, luchando por alcanzar la libertad.


  El sentimiento o, más bien, el torrente de euforia que me invadió al darme cuenta de que ya casi lo había conseguido, se evaporó cuando un perro salió de un arbusto cercano.


  Me concentré en un árbol del exterior del perímetro, un objetivo que alcanzar. Intentaba forzar el cuerpo hacia delante, cuando una sacudida de dolor me atravesó la pierna izquierda. Unos afilados colmillos me desgarraron la carne y, al mirar hacia abajo, vi al robusto perro guardián con mi pantorrilla entre sus dientes mientras gruñía y sacudía la cabeza, desgarrándome la fina piel y el músculo.


  Palidecí por la intensidad del dolor y luché contra la creciente sensación de náuseas. Lancé las manos al suelo en busca de una piedra grande. Ahogué un grito y arrastré la pierna mutilada lejos de la verja. El perro intentó pasar la enorme cabeza por el agujero sin soltarme. Me sacudía la pierna como si estuviera jugando con un palo.


  Lo ataqué con la poca energía que me quedaba. La piedra a la que me había sujetado para arrastrarme se soltó bajo mi mano y con ella golpeé la cabeza del perro una y otra vez. Se lanzó hacia delante con las fauces abiertas y seguí golpeándolo sin parar. Una espuma blanca y roja le goteaba entre los colmillos y los infernales ojos negros le ardían de ira. Los guardias discípulos hacían pasar hambre a los perros para que fueran sanguinarios y los obligaban a luchar entre sí para volverlos coléricos. Se dieron cuenta de que cuanto más hambrientos estaban, más fieros eran al perseguir a los desertores.


  Inspiré por la nariz e intenté no perder la concentración, solo necesitaba aflojar el agarre del perro, una mínima liberación para sacar la pierna herida. Y entonces, pasó. Con un último chasquido de la piedra, el enfurecido animal retrocedió mientras sacudía la cabeza. Me deslicé por el estrecho hueco, respirando de forma brusca y entrecortada a causa de la conmoción.


  Mientras me arrastraba lejos de la verja, un irónico pensamiento me cruzó la mente: lo había hecho de verdad. Era libre.


  El perro, a pesar de estar atontado y recuperándose del golpe, se abalanzó hacia el agujero. Volvió a cerrar con brusquedad las garras y las fauces y me hizo volver a la realidad.


  Mientras me alejaba despacio, rellené el hueco con tanto barro como pude. Luego intenté levantarme, pero la pierna herida no soportaba la tensión, no aguantaba mi peso. Internamente, grité: «¡No! ¡Ahora no! Por favor, Señor, dame fuerzas para seguir».


  —¡Aquí! ¡Está aquí!


  Un discípulo con un uniforme negro apareció entre el denso follaje y me observó furioso agazapada al otro lado de la verja. El corazón me dio un vuelco cuando se quitó el pasamontañas. Gabriel, el segundo al mando del profeta David. Una espesa barba castaña le cubría la mayor parte de la cara, como era costumbre entre los hermanos de la Orden. Sin embargo, Gabriel era el discípulo al que mi gente más temía, el hombre responsable de la atrocidad que había presenciado esa noche, el responsable de que la hubiera perdido.


  Chasqueó la lengua y sacudió la cabeza con desaprobación mientras se acercaba despacio. Se agachó para mirarme a los ojos.


  —Salome, estúpida chiquilla. No habrás creído que podías marcharte sin más, ¿verdad? —Esbozó una sonrisa y se inclinó aún más cerca de la malla metálica—. Vuelve y asume tu castigo. Has pecado de forma grave.


  Se rio con condescendencia y los demás discípulos lo imitaron. Cada fibra de mi cuerpo tembló de terror.


  —Debe de ser cosa de familia.


  Intenté ignorar sus burlas. Disimuladamente, revisé los alrededores en busca de una ruta de escape. Entonces, Gabriel se incorporó y entrecerró los ojos.


  —Ni se te ocurra. Si huyes, te encontraremos. Este es tu sitio, con el profeta y con tu gente. Te está esperando en el altar y, después de lo que ha pasado hoy, está impaciente por seguir con la ceremonia. No hay nada para ti fuera de esta verja. Nada más que engaño, pecado y muerte.


  Me arrastré hasta el árbol que me había marcado como objetivo y me agarré a la áspera corteza para incorporarme. Hice todo lo posible por bloquear sus palabras, pero las piernas me flaquearon. Más discípulos surgieron de detrás del denso arbusto para verme tropezar y me apuntaron a la cabeza sin titubear con enormes armas.


  No podían disparar, no iban a hacerlo. El profeta David no lo permitiría. Ahora mismo, era consciente de que tenía el poder. Sin embargo, aunque consiguiese escapar hoy, nunca dejarían de buscarme, creían que era su salvación. Bajé la vista al tatuaje que llevaba en la muñeca, froté la escritura y leí el pasaje de tinta que me habían obligado a grabarme en la piel cuando era niña. Ya no creía en la Orden, así de simple. Si eso me convertía en una pecadora, entonces me alegraba de formar parte de los caídos.


  Ignoré cómo me temblaban las manos, me agaché para rasgar el bajo del vestido y arranqué una larga tira de tela del dobladillo. Me la até alrededor de la herida abierta para contener la hemorragia.


  —Salome, piénsalo bien. Tu desobediencia acarreará un castigo severo para todas las hijas. Seguro que no quieres eso para tus hermanas, para Delilah y Magdalene. ¿Quieres que ellas sufran porque tú has sido débil y te has rendido a la tentación?


  El tono calmado de Gabriel me heló la sangre. Mis hermanas. Las quería, las quería más que a nada, pero tenía que hacer esto. No podía volver, ya no. Había recibido la llamada de atención que necesitaba para dar por fin el salto y escapar. Debía de existir una vida diferente a esta, diferente a la vida que me esperaba a su lado.


  Tras echar un último vistazo a la única familia que había conocido, me di la vuelta. Me adentré en la oscura espesura del bosque, arrastrando la pierna izquierda mientras me alejaba.


  «Corre, no dejes de correr».


  —¡Al infierno con ella! —gritó Gabriel, y empezó a dar órdenes con voz estridente—: Moveos. Id a las puertas y separaos. ¡No la perdáis!


  Estaban de camino. Las puertas no quedaban demasiado lejos, pero sí lo bastante para darme un poco de ventaja. Necesitaba tiempo.


  Cada vez más dentro del bosque, me obligué a moverme más deprisa. Usé todas mis fuerzas y llevé mi cuerpo al límite. Rezaba a cada paso que daba. No grité, ni siquiera lloré cuando las ramas bajas me arañaron la cara, ni cuando los grandes arbustos me golpeaban.


  Sabía que sangraba mucho. Me dolía, pero seguí adelante. Aún magullada y maltrecha, lo que me esperaba en la Orden si volvía era mucho peor.


  Mientras corría a través de los árboles, empezó a oscurecer. Las horas pasaron, tuve que esquivar serpientes e insectos, pero no me detuve. La luna empezaba a brillar en el cielo mientras la luz del día se apagaba. Me sentía cada vez más débil, la pierna seguía sangrando sin parar. Cubrí la herida con más tela sucia, pero lo más importante era que los guardias no me habían encontrado. Estaba cansada, pero me forcé a continuar.


  Finalmente, cuando había llegado al límite de mis fuerzas y casi había perdido la esperanza, encontré una carretera. Con energía renovada, bajé a trompicones por la empinada colina y aterricé sobre el pavimento de hormigón lleno de baches.


  Me felicité porque no me hubieran encontrado. No lo habían hecho. Sin embargo, no podía bajar la guardia, no sería realmente libre hasta que estuviera muy, muy lejos de allí.


  Cojeé por el borde de la carretera, era un camino silencioso y desierto. Lo único que se oía en la oscuridad eran los chirridos de los grillos y el ulular de los búhos. No sabía dónde estaba. Era la primera vez que salía de la Orden. Estaba perdida.


  Mientras intentaba decidir cuál sería mi próximo movimiento, unas luces aparecieron de repente tras una curva cerrada. Levanté la mano para protegerme los ojos del resplandor cuando un enorme vehículo apareció en la lejanía, un gran vehículo negro que redujo la velocidad hasta detenerse a mi lado. La ventanilla bajó y reveló el horrorizado rostro de una mujer mayor.


  —¡Por el amor de Dios! ¡Cielo! ¿Qué haces aquí sola? ¿Necesitas ayuda?


  Un habitante del exterior. Las enseñanzas del profeta David me vinieron a la cabeza: «No habléis nunca con los habitantes del exterior. Son los siervos del diablo. Hacen el trabajo del demonio». Pero no tenía elección.


  —Por favor, ayúdeme —dije con voz ronca.


  Llevaba mucho tiempo sin beber nada y sentía la garganta como si me hubiese tragado un puñado de arena. La mujer se inclinó hacia delante y la gigantesca puerta se abrió con un pequeño estallido.


  —Sube, cielo. Esta carretera no es lugar para una jovencita como tú, sobre todo a estas horas de la noche. Hay tipos peligrosos por aquí y no te gustaría que te encontrasen sola.


  Cojeando, me agarré a las barras metálicas que había en el lateral del vehículo y me encaramé al cálido asiento. Recordé que debía permanecer alerta, en guardia.


  Los ojos marrones entrecerrados de la mujer se abrieron de par en par, su pelo gris formaba un esponjoso halo alrededor de su cabeza.


  —¡Cielo, tu pierna…! Necesitas ir al hospital. ¿Cómo te has hecho eso? ¡Estás hecha un desastre!


  —Por favor, solo necesito que me lleve al pueblo más cercano. No necesito que me curen —susurré. Volvía a pensar con claridad y a respirar con calma.


  —¿El pueblo más cercano, muchacha? Eso está a kilómetros de distancia. ¡Necesitas ayuda ahora! ¿Qué te ha pasado? Tienes una pinta horrible. —Entonces, dio un grito ahogado—. Por favor, dime que no te han atacado. Dime que ningún hombre te ha forzado.


  Me recorrió el cuerpo con la mirada hasta la sangre que me brotaba de la pierna, luego miró atrás a través de los grandes espejos que había pegados a las puertas.


  —No… ¿no te habrán violado?


  No la miré a los ojos. No iba a poder controlarme. Me habían enseñado que todas las personas que no pertenecían a la Orden intentarían tentarme. Era una de las elegidas del profeta David, todos me envidiaban. Tenía que evitar caer en su trampa.


  —Nadie me ha atacado. Por favor, lléveme a un pueblo —volví a suplicar.


  El enorme vehículo salió a la oscura carretera con el ensordecedor estruendo de un claxon. Me estremecí por el sonido y me quedé mirando por la gran ventana, sumida en mis oraciones: «Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea…».


  —¿De dónde has salido, cielo?


  La voz de la mujer interrumpió mis pensamientos. Era dulce y tentadora. Sonaba como una canción de cuna. ¿Estaba disimulando intenciones malvadas? ¿O era sincera? No lo sabía. ¡No tenía ni idea! La cabeza me daba vueltas y no podía pensar con lucidez. Me mantuve en silencio.


  —¿Has salido del bosque? ¿Cómo? ¿De dónde? Allí no hay nada más que plantas y osos. Nadie en su sano juicio se metería ahí. Demasiadas cosas infames acechan entre esos árboles. He oído rumores de que hay un centro de pruebas del Gobierno por ahí o algo así.


  No me atrevía a mirarla. Siguió hablando, pero me las arreglé para bloquear el sonido.


  Viajamos lejos y pasaron varias horas. No sabía dónde estábamos, pero me sentía más relajada a cada metro que avanzábamos. Estaba cansada y, por suerte, la pierna ya no me dolía. Estaba totalmente agotada y adormilada. Me esforcé en mantener los ojos abiertos y, cuando me di cuenta de que no podría seguir consciente durante mucho más tiempo, supe que era el momento de actuar.


  —Por favor, pare —pedí, presionando las manos contra el vidrio del enorme ventanal de cristal.


  Escudriñé el terreno estéril del exterior en busca de un lugar donde refugiarme. Suspiré aliviada cuando vislumbré un edificio cuadrado de color gris situado en un camino alejado de la carretera principal. Allí podría refugiarme, esconderme y descansar hasta recuperar las fuerzas suficientes para continuar.


  La mujer redujo la velocidad y sacudió la cabeza.


  —¡Ni hablar, de eso nada, no pienso dejarte aquí! El centro todavía está muy lejos. Una chica como tú no pinta nada en un sitio como este. Es peligroso y está lleno de tipos muy malos. ¿Acaso sabes siquiera qué es este lugar?


  Se me empezó a nublar la vista, a punto de quedarse totalmente negra. Presa del pánico, afirmé:


  —Mi amiga está aquí. Me está esperando.


  Me sorprendió lo fácil que me resultó mentir. El vehículo derrapó sobre la gravilla y se detuvo con una sacudida.


  —¿Tienes amigos aquí? —preguntó escandalizada.


  —Sí.


  —Vaya, que me aspen. No creí que fueras una de esas. Supongo que el demonio tiene muchas caras. Eso explica en cierto modo el estado en que estás. Supongo que querían enseñarte una lección, ¿eh? ¿Te dejaron en medio del bosque para que encontrases sola el camino de vuelta? Y aquí estás, arrastrándote cubierta de sangre y magullada para volver a la guarida del diablo.


  No entendí lo que decía. ¿A qué se refería con «una de esas»? Abrí la puerta y me lancé al duro suelo sin decir ni una sola palabra más. Tenía que esconderme. Necesitaba reunir fuerzas para seguir avanzando.


  Con un fuerte silbido, el enorme vehículo se marchó. Me tambaleé por la carretera hasta el lejano edificio. Era inmenso, imponente y estaba rodeado por una verja. Pero lo más importante es que ya estaba cerca y que las grandes puertas que parecían muy pesadas estaban ligeramente abiertas, lo suficiente para colarme entre ellas.


  Conseguí pasar, la vista se me nublaba cada vez más. Sabía que no podía continuar. Exhausta, me tumbé sobre el duro suelo detrás de una hilera de contenedores de gran tamaño y me rendí a las ansias de sueño. Lo último que vi al cerrar los ojos fue… a Satán. Estaba pintado en la pared del edificio de enfrente, sentado sobre un gran trono con una mujer de ojos azules a su lado.


  Me desperté sobresaltada y temblé de pánico ante la imagen que tenía delante. Las palabras de la mujer que conducía el enorme vehículo resonaron en mi cabeza. «¿Dónde narices estaba?»


  Poco después, incapaz ya de combatir el sueño, tuve un último pensamiento mientras me deslizaba a la inconsciencia: «No hay nada en el exterior más que engaño, pecado y muerte».


  Capítulo 2


  Styx


  
    

  


  Entré en el complejo hecho una furia, me ardía la sangre. Varias perras del club se apartaron de mi camino, una reacción inteligente.


  Abrí de un portazo las puertas de mi oficina, me detuve ante la pared más cercana y di un puñetazo contra el cemento. Cerré los ojos y respiré despacio, repasé lo que iba a decir con cuidado. No podía perder los nervios delante de los hermanos.


  Mi vicepresidente y mejor amigo, Ky, entró en la habitación tras de mí intentando no hacer ruido, pero las botas crujían sobre el suelo de madera noble. Me giré para mirarle y me indicó que estábamos solos. Solté un largo y frustrado suspiro.


  —¡P-putos D-Diablos de m-mierda! —conseguí articular con mi maldita boca defectuosa.


  Ky se me quedó mirando, inexpresivo. Se acercó al minibar y me sirvió un bourbon, ya sabía qué hacer. Me pasó el vaso lleno de mi medicina particular. Me lo acabé de un solo trago. Luego, bebí otro, y, después, otro más. Finalmente, sentí que la soga que siempre me oprimía las cuerdas vocales se aflojaba.


  —¿Más?


  Ky seguía de pie junto al minibar con una botella de Jim Beam en la mano. Me aclaré la garganta e hice un intento:


  —N-n-no.


  ¡Mierda! Con las manos, le pedí que me sirviera otro trago, y otro, y uno más para asegurarme.


  Levantó las rubias cejas, preguntando sin palabras si quería más.


  —M-mejor —solté con un suspiro de alivio.


  La habitación me daba vueltas, pero al menos la pitón de los cojones que tenía metida en la laringe había decidido echarse una siesta.


  —K-Ky, más te vale llegar al fondo de e-esto o v-vamos a ir a la g-guerra, ¿lo pillas? ¡E-Estoy hasta los c-cojones d-de t-todo!


  La expresión le cambió. Se puso pálido como un fantasma y levantó las manos para enfatizar sus palabras:


  —Styx, tío, tranquilo. Te juro que lo tenemos todo controlado. Algún hijo de puta se cargó el trato a nuestras espaldas.


  Esta cagada de operación había sido cosa suya y claramente no tenía ni puta idea de qué coño había salido mal. ¿Cómo pudo irse a la mierda en pocos días un trato pactado hace meses con los rusos?


  Me pasé una mano por la nuca y con la otra señalé hacia la iglesia. Ky asintió con la cabeza, había entendido mis instrucciones.


  Estiré la mano para coger la media botella de Beam que quedaba y bebí directamente de ella. Sentí cómo el ardiente líquido me quemaba la garganta.


  Ky fue a reunir a los hermanos y así darme tiempo para recomponerme. Mientras paseaba impaciente por la oficina, supe que tenía razón. Los putos Diablos. ¡Tenían que haber sido ellos!


  Alguien nos había vendido, era la única explicación. ¡Y el cabrón iba a morir por ello!


  Salí de la oficina y entré en la iglesia, mientras acababa de tragar el licor marrón oscuro. Me ayudaba a hablar con más fluidez. Las putas palabras siempre se me atragantaban, nunca ponían de su parte.


  Rápidamente, los hermanos llenaron la habitación, veía la tensión en sus caras al mirarme, con miedo. Hacían bien. Estaba a punto de hacerle a alguien otro agujero en el culo. Olía a tumba. Nadie traicionaba a un hermano. Al menos, nadie que tuviera intención de vivir una vida larga y sin dolor.


  Sonreí al ver cómo casi se cagaron encima al verme. Lo único que impide que la gente te machaque por ser un gilipollas que no sabe hablar es ser un asesino con sangre fría y puños de hierro. Tiene gracia, nadie dice una mierda sobre cómo te ahogas con las palabras si de un puñetazo en la boca lo dejas paralizado de cuello para abajo.


  Ky cerró la puerta, señal de que todos los Verdugos estaban presentes. Pegué otro trago al bourbon y me senté en el asiento superior, mazo en mano. Mi VP se puso a mi derecha, observándome con atención y esperando a que empezase.


  Saqué mi cuchillo KM 2000 del ejército alemán favorito de la bota y lo clavé en la madera de la mesa que tenía delante, la hoja atravesó el grueso roble como si fuese mantequilla.


  Todos abrieron los ojos de golpe.


  Quedaba claro.


  Me recosté en la silla y le indiqué a Ky por señas que empezase a interpretar.


  «Si alguien sabe qué coño ha salido mal esta noche, más vale que empiece a hablar. Ya».


  Nadie dijo nada ni me miró a los ojos. Sentí una punzada de irritación en la mandíbula. Apoyé los codos en la mesa y seguí gesticulando: «Este trato llevaba cuatro meses sobre la mesa. La entrega, el transporte, hasta el último puñetero detalle. Todo estaba planeado al milímetro. Y llegamos al lugar del encuentro, con los camiones llenos para que nos digan que otro proveedor se nos ha adelantado, que alguien está operando en nuestro territorio. ¡Venga ya, cabrones! La pregunta es, ¿quién nos roba los negocios?». Ky volvió a sentarse y observaba cómo movía las manos de forma cada vez más frenética cuanto más me cabreaba. «Y, lo que es más importante, ¿cómo cojones conocían el trato? Esa información estaba bien guardada».


  Aproveché que Ky hacía una pausa para respirar y levanté el cuchillo. Señalé con él a todos los hermanos de la sala, mirándolos a los ojos uno por uno, luego me coloqué la hoja entre los dientes y seguí gesticulando: «Cincuenta cajas de AK 47, diez de fusiles M82 y otras diez de las mejores semiautomáticas. Y ahora no tenemos comprador. Los colombianos no van a hacernos una puta devolución. Así que esto es lo que vamos a hacer». Ky elevaba el tono según la rabia aumentaba y esperó a que terminase.


  Pasé la lengua por el filo del cuchillo, en la habitación se notaba el asqueroso hedor de la traición. La intimidación siempre hacía salir a los topos y se me daba de puta madre, el viejo me había enseñado bien. No tengo un cobertizo insonorizado para hacer trabajos de carpintería de mierda, eso seguro.


  Volví a clavar el cuchillo despacio en la mesa y seguí gesticulando: «Tenemos que encontrar otro comprador pronto o nuestros amigos de la ATF* nos harán una visita. Luego, buscaremos al cabrón que ha tenido los cojones de jodernos. Yo, el presi, sospecho de los Diablos, pero podría ser cualquiera. Tenemos una lista de enemigos tan larga como la puta avenida Pensilvania».


  Ky se aclaró la garganta.


  —¿Puedo hablar libremente?


  Le di permiso con un seco asentimiento de cabeza.


  —Sé que se la tienes jurada a los Diablos, hermano. Joder, quiero mandárselos a Hades tanto como tú, pero lo suyo es la nieve. Nunca he oído que trabajasen con armas. Solo digo que, a mí, esto no me huele a mexicanos.


  Tenía algo de razón. Los mexicanos que rondaban por esta zona de Texas vendían para el cártel, eran narcos de pies a cabeza que cruzaban la frontera con facilidad.


  Crují los nudillos mientras pensaba y el cuero rechinó por el movimiento. De repente, lancé el KM 2000 y lo observé clavarse como en la pared del fondo como si esta fuera de mantequilla, justo en el centro del emblema del club.


  Le hice un gesto rápido a Ky con la barbilla para que me mirase y siguiera interpretando: «¿Quién más podría haber sido? ¿Estamos bien con la banda de Austin?»


  Vikingo, el secretario del club, un jodido gigante de unos treinta y cinco, pelirrojo, de piel pálida y con barba larga y roja, asintió con la cabeza.


  —Sí, les pagamos bien cuando tenemos que cruzar su territorio. No hay jaleo con ellos.


  —¿Los irlandeses? —preguntó Ky.


  —Intentan pasar desapercibidos desde la última redada. Tommy O’Keefe volvió a la isla Esmeralda. Seis hermanos están en chirona —explicó Tanque, el tesorero, exneonazi, un tío robusto, de treinta y un años y con tatuajes por todo el cuerpo. Se pasó la mano por la cicatriz de un pincho de la cárcel que tenía en la cabeza afeitada casi al cero.


  Solté un largo suspiro, bebí otro trago de bourbon y pregunté mediante signos: «¿Alguna idea de quién querría las armas?». Ky transmitió la pregunta.


  AK, el sargento de armas, alzó la barbilla. Era un tipo alto de casi treinta años, de pelo largo y castaño con perilla, ex marine y francotirador, capaz de darle a cualquier objetivo.


  —Tengo un contacto entre los chechenos. Tal vez les interese. Están en guerra con los rojos. Podría ser la venganza perfecta. Les contaremos lo que los rusos están comprando. Querrán estar al mismo nivel. Los ayudaremos y, de paso, les quedará claro a esos rojos de mierda que nunca debieron dejarnos tirados.


  Asentí con la cabeza y sentí una pizca de alivio.


  «Prepáralo», ordené, y todos los hermanos se relajaron un poco.


  Llama, un loco hijo de puta con cresta de veinticinco años, con unos tatuajes de llamas naranjas en el cuello y la mitad del cuerpo cubierto de piercings y cicatrices, se puso de pie, gruñendo, y cruzó la habitación mientras se golpeaba los bíceps con las manos. Había pasado la mitad de su vida entrando y saliendo del loquero por unos claros problemas de ira y, cuando salía, se ponía a matar escoria por diversión. Una puta locura. Un par de años después, nos encontró y lo reclutamos. Nos ayudó en la guerra contra los mexicanos y probó ser cien por cien leal al club. Le dimos los parches. Ahora le dejamos que haga de las suyas con los mamones que de verdad merecen morir retorciéndose de dolor. El cabrón se vuelve muy creativo.


  Llama sacó el cuchillo de la pared, se hizo un corte en la parte interior del brazo y gruñó como si una puta le estuviese chupando la polla. La sangre goteó sobre el suelo y siseó de placer con los ojos cerrados. Joder, el tío estaba fuerte. Sería bastante guapo si no tuviese la mirada fría de un asesino. Las zorras hacían bien al alejarse del psicópata. Si alguna de ellas lo tocase, le arrancaría el puto corazón del pecho con las manos.


  Ky puso los ojos en blanco. Entendí lo que quería decir. Llama necesitaba descargar energía. No tardaría mucho en hacerlo, todos lo haríamos. Se acercaba una puta guerra, lo sentía en los huesos.


  —¿Estás bien, hermano? —le preguntó Ky.


  Todos miramos a Llama, había un charco de sangre a sus pies y la polla dura se le marcaba en los pantalones de cuero. Se acercó a mí mientras me señalaba con el puto cuchillo. Los ojos negros le centelleaban.


  —Hay que derramar sangre, enseñarle una lección al chivato. La venganza me hierve en las venas, presi, me corroe la sangre como veneno.


  —En cuanto sepamos algo, te lo dejaremos a ti —le aseguró Ky y asentí con aprobación.


  Llama sonrió, los dientes blancos le brillaban y el tatuaje negro de las encías donde ponía «dolor» resaltaba sobre la carne rosácea.


  —¡Sí, joder! —exclamó.


  Escaneé a los demás hermanos en busca de algún movimiento o algún signo de miedo. Todavía nada. Nada de nada.


  Mientras me levantaba de la silla, pregunté por signos: «¿Alguna cosa más?». Ky lo expresó en voz alta.


  Como respuesta, todos negaron con la cabeza. Cogí el mazo y lo estampé en la madera. Ky se giró para mirar a los demás y les dedicó una sonrisa de triunfo.


  —No sé vosotros, pero yo me voy a echar un buen polvo.


  Me levanté de la silla y todos se marcharon en busca de alguna perra con la que pasar la noche, en silencio y claramente cabreados. Ky se quedó atrás. El puto Kyler Willis, veintisiete años y una pinta de modelo perfecto. Alto, delgado y con un pelo rubio que hacía que las zorras se corriesen con solo mirarlo. Mi amigo más antiguo. Su viejo era el VP del mío. El año pasado los dos se fueron con el barquero en la guerra con los mexicanos. A mí me hicieron presidente y, a Ky, VP, solo lo mejor para la sede madre de los Verdugos. Siempre hemos vivido, respirado y sangrado por Hades. Cuando nuestros padres murieron, intenté que no me votasen, ¿quién coño iba a querer a un tartamudo de mierda de presidente? Pero la decisión de los hermanos fue unánime. Los Verdugos de Hades respetarían la línea de sucesión. Con veintiséis años era el presidente del club de moteros más letal y conocido del país. Sin presiones. ¡Y una mierda!


  Ky me puso la mano en el hombro y me dijo:


  —Los pillaremos. Nadie nos la juega, Styx. Todos saben cómo funcionan las cosas aquí en Texas. Esos cabrones han firmado su sentencia de muerte.


  Solté una carcajada y me pasé una mano por las mejillas sin afeitar.


  —Va-vamos a arreglar e-esto lo antes p-posible, t-tú y yo juntos. ¿V-verdad?


  Hice un gesto de dolor al ver que volvía a tartamudear, el licor solo me daba unos momentos de mierda antes de que la pitón volviese a estrangularme. Odiaba comunicarme por signos, pero por alguna extraña razón solo era capaz de hablar con Ky. Ahora que el viejo se había reunido con Hades, solo quedaba una persona con la que podía hablar.


  —Claro que sí. —Me dedicó esa puta sonrisa suya tan cursi.


  —¡J-joder! —susurré—. T-tú deberías s-ser el p-presidente, K-ky, no y-yo.


  —¡Y una polla! —Se acercó a mí todo lo posible—. No puedes hablar, vale, esa mierda la entiendo, pero puedes formar palabras con las manos. Predicas con el ejemplo, hermano. Siempre estás en primera línea de fuego, eres el presidente de los Verdugos, ¡así que cierra la puta boca! Tu viejo siempre quiso que siguieras sus pasos, igual que él hizo con el suyo. Sí, puede que te haya tocado antes de lo esperado, pero te has estado preparando para esto durante años. En esta vida la edad no es más que un número de mierda. ¡Lo único que importa es tener cojones y a ti te sobran! Joder, Styx, ¡eres el infame Verdugo mudo!


  Ky retrocedió mientras se frotaba las manos y sonrió.


  —Además, soy demasiado guapo para estar al mando, joder. Me gusta hacer de portavoz. ¡Ya sabes que me encanta el sonido de mi propia voz!


  Qué razón tenía. A veces me preguntaba por qué coño desperdiciaba su vida en el club. Con su aspecto y su personalidad podría triunfar en cualquier parte. Pero igual que yo, esto era todo lo que conocía. Nacidos y criados para vestir el cuero. No había salida. Aunque tampoco la buscábamos.


  —¿Has acabado de portarte como una maricona llorica? —preguntó y me pasó el brazo por los hombros—. ¿Por qué no vas a buscar a Lois y liberas un poco de estrés?


  —S-Sí.


  —Bien. Yo me quedo con Tiff y Jules. Tendrías que verlas cuando se lamen entre ellas, colega. Pierdo la cabeza todas las putas veces. Sobre todo, si la tengo metida en uno de esos culos estrechos. Una vista que te cagas. —Hizo una pausa, esperando una respuesta—. ¿Lo pillas? Que te cagas.


  Joder, era un capullo. Y, para colmo, un capullo sin gracia.


  Cuando salí de la oficina, toda la habitación se quedó en silencio. Le hice un gesto con la barbilla a Lois, que estaba al otro lado del bar. Los hermanos odiaban estar a malas conmigo, pero no toleraba ese tipo de mierdas en mi club. No sin que hubiera consecuencias.


  Lois se bajó del taburete y se abrió camino hasta mí mientras pavoneaba el cuerpo alto y esbelto como una puta modelo con su corto vestido negro.


  Su viejo había sido un Verdugo, hasta que se mató en un accidente en la carretera hace cinco años. Se abrió la cabeza y la Harley quedó destrozada. Trozos de cuerpo esparcidos por el asfalto y jirones de piel colgando de los árboles como putos lazos. Se fue con Hades, y Lois pasó a ser otra zorra del club.


  El sonido de los tacones de las botas vaqueras al golpear el suelo de madera me siguió hasta el patio de atrás. Me detuve en nuestro lugar habitual y me apoyé en la pared. Saqué un cigarrillo del bolsillo, lo encendí y le di una buena calada. Sin decir ni una palabra, Lois se puso de rodillas. Las enormes tetas se le salieron por la parte de arriba del vestido. Me sacó la polla del pantalón y se la metió en la boca, hasta el fondo.


  Apoyé la cabeza en el muro y cerré los ojos cuando me pasó la lengua por la punta. Lois succionaba con fuerza y yo disfrutaba del cigarrillo.


  Joder. Esto era justo lo que necesitaba. El estrés desaparecía cada vez que me rozaba la verga con los dientes. Le enredé los dedos en el largo pelo castaño para empujarla contra mí hasta que llegó el momento de correrme. Lois siguió lamiéndome mientras gimoteaba como un gatillo hambriento.


  Las piernas se me doblaron cuando me dejé ir y le llené la boca de semen hasta el fondo de la garganta. Lois se lo tragó con un gemido de placer. Suspiré aliviado, abrí los ojos y le di una última calada al cigarrillo antes de tirar la colilla al suelo. Aparté a Lois de entre mis piernas y me subí la bragueta.


  Al alejarme de la pared, vi un charco rojo en el asfalto a mis pies. Había sangre debajo de Lois. Líneas rojas que se extendían hasta el interior de sus muslos.


  Lois siguió la dirección de mi mirada y, con el ceño fruncido, se miró las rodillas.


  —¿Pero qué cojones…? ¿Eso es sangre? —Se levantó de un salto e intentó limpiarse el líquido rojizo de la piel—. ¿De dónde coño sale?


  Busqué el origen de la sangre y encontré un pequeño arroyo que venía de detrás del contenedor.


  —¡Joder! ¿Otra vez hay un cuerpo aquí afuera? —gritó Lois mientras intentaba cubrirse el cuerpo con las manos. Era demasiado blanda para estas mierdas.
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